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Panamá.—Vea Tío Sam, indiscutiblemente la actitud 
mía ha hecho eco en el mundo entero,con la no acep
tación del Fallo White, pues, a pesar de “tanto sa
crificio’’ usted todavía insiste en que le entregue 
Coto a los ticos, fíjese que de llevar Ud. acabo su 
imposición, quedaría burlada.

Tío Sam—No acepto llc/riqueos, usted es mi hija más 
pequeña y la que más atrevida me ha salido, 
usted tiene que aceptar mis mandatos “pro meo 
beneficio”, a las buenas o a la fuerza.

¿Contemplaciones
por conveniencia?

La inmoralidad administrativa 
es indudable, y ello lo confirma 
la indiferencia de los encargados 
de hacer cumplir las disposicio
nes legales sobre determinada 
materia.

Nos referimos a la no honrada 
actitud del Inspector de Mere
trices Subteniente Yáñez, quien 
tal vez,en obedecimiento a órde
nes superiores, pasa por des
apercibidas las guaridas de 
muchas pajarracas en la ciudad.

En la Calle H, por ejemplo, 
funciona un burdel en una re
fresquería que lleva por título 
“América”, y de ahí vemos en-

!'
tra r  y salir a soldados y marinos 
que van única y exclusivamente 
a satisfacer el apetito carnal, 
y sinembargo, ni Yáñez ni sus 
Ayudantes se han dado por en
tendidos, cuando en la puerta de 
la mencionada “ F resquería ” 
vemos como a cuatro o cinco 
“dam iselas”llamando a los m ari
nos y soldados que por ahí pasan, 
diariam ente.

También, en Calle 16 Oeste, 
en casa de un alto empleado ad
ministrativo, residen unas Hijas 
de Eva, y para éstas como nara 
las otras arriba mencionadas, no 
existe disposición legal ninguna 
que aplicarles

Tenemos a la vista la “habili: 
dad” de Yáñez, pues cuando los 
periódicos de la localidad le car
gan la mano, se intereza con sus 
A yudantes en hacer una barrería 
y  le echa el guante a las chom
bas y a una que otra latina infe
liz y se hace aparecer como 
cumplidor de su deber. Luego

aparece en el parte de Policía 
que el Inspector de M eretrices 
ha conducido a la Guardia a diez 
o quince m eretrices. Al poco 
tiempó aparece Yáñez conducien
do las mismas de la vez pasada, y 
con su corva de camello, lo vemos 
feliz conduciéndolas al Despacho 
del Jefe de Sanidad, Allá pagan 
multa unas, y otras son conduci
das al Hospital S to. Tomás-y al 
poco tiempo quedan libres y én 
los mismos lugares que antes 
ocupaban, de modo que esto es 
un pasatiempo administrativo, 
porque la zona que les han desig
nado al efecto permanece solita
ria, pues a nuestro juicio, dado 
el número de m eretrices que cal
culamos, no alcanzan las locales 
ni el barrio designado para ocu
parlos.

En nombre de la moral, pedi
mos a Yáñez su renuncia, si no 
puede cum plir con su deber.

Intranquilo

Un insulso obrero que ha caído en las garras de 
los que se dedican a fundar sociedades con miras lu
crativas, detrás de “la caja de ahorro” que sólita sale 
corriendo con las cuotas, después de disuçlta la socie
dad.
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Obras de Autores Selectos ¿Mentó Volarse los Sesos?
S e encuentran de venía en la Librería de “El Ají

El Parásito  Presupuestívoro” , 
por Belisario Porras.

“Negocios Leoninos y A giotis
tas Descorazonados” , por el 
Trucho Alfaro y Tembleque.

“El sublime valor de un Oficial en 
Campaña” , por David SolísT.

“Un acusador sin Preparación” , 
por Aquileo Rodríguez.

“El A rte de usar Bigote” , por 
Tomás Vaccaro.

“El Maniquí Escolar”, por B er
nardo Domínguez.

“La mujer y los trajes de última 
v. moda”, por Juan  Salón.

“Las am istades de m edianoche” , 
por Juan  Salón.

“Aspiraciones de un polizonte” , 
por Javier Rodríguez.

“Las pretensiones de un solda
do” , por José I. Mojica.

“La eliminación del aguard ien
te ” , por A. Morrell.

“H istoria de un encuadernador 
am bulante”, por D em etrio’H e

rre ra  S.

“Arpegios de mi G arganta” , por 
Enrique Correa.

“La Buchografía” , por el tenor 
Salcedo.

“Un Abdomen sin M anteca” , por 
G. Andreve.

“Los Divorcios Obligados” , por 
Rubén Tejada.

“El Sancocho de Pata como R e
constituyente ^Eficaz” , x>or 
Julio Vergantino.

“El A rte  de V estir con Elegan
cia” , por Panga Arias.

“Los pararrayos de la Bom ba” , 
por los Hermanos Chuma- 
ceiro.

“ños A rranques de un N eurasté
nico” , por Rafael Neira A.

“El Polichinela Panameño” , per 
Guillermo Mercado.

“La Resbaladera Matinal” , por 
José Aragón,

“El Ombligo Descomunal”, por 
. Darío González.

“Un General improvisado” , por 
Carlos Molina.

“Rebeldías diaconianas” , por 
Joshua Peré.

“Los baños dominicales en el 
. m ar” , ñor Piquico.

4 ‘Consecuencias del patriotism o” , 
por Eugenio L. Cossani.

‘‘La musculación de vidrio” , por 
Angel Rodríguez.

“La congestión alcohólica y las 
sardinas de cartón” , por 
Luis Lombardi.

“ Ligerezas despampanantes ” , 
por N éstor Montero Q.

“Las agonías de un héroe” , por 
Luis Guinard

“Los masages de mano” , por 
Joaquín P. Franco.

“La vaselina, medicina casera” , 
por José Ma. Gutiérrez.

“Un artillero original” , por A ní
bal P  Rodríguez.

Lector- es cosa segura 
lo que la gente /m urm ura; 
vamos a la dictadura . . .

Y si el tem poral no amaina 
y sigue la garambaina, 
será sable y será vaina. . . .

Pero, en fin, la dictadura 
la ejercerá con la hechura 
que le concedió N a tu ra .. .

¿Quiere Ud. comprar bueno, b o n i ! ,
O c u rra  a  esíe  A lm acén - y allí en con trará  un 
magnífico su rtido  de  calzado p a ra  señoras, 
señoritas, caballeros y' niños, pues acaba  de 
rec ib ir una g ran  can tidad  de calzado p ro 
pio p a ra  satisfacer al gusto  m ás exigente.

K c u d i d !  y  s e

M venidia Ctentral Efo» tí:3b

Daniel Parra peyó cují
En la edición de ‘ ‘La Estrel 1 a de 

Panam á” , correspondiente al día 
4 de los corrientes, día de los 
gringos, hemos leído “que Daniel 
P a rra  intentó volarse los sesos 
ayer, porque fue abandonado por 
su mujer Dolores Castillo” .

A nosotros, esta peregrina idea 
ñas ha causado risa, mucha risa, 
y hemos llegado a la conclusión 
de qne esta intentona fué puro 
cu jí. . . .

Im agínense ustedes que antes 
del “suicidio” quería trasegarse 
media botella de ron, tal vez para 
“m orir” borracho y no sen tir el 
t i r o . . . .  Llega su hermana, en
cuentra la puerta cerrada, abre 
la ventana y vé a nuestro hombre 
con la pistola apuntándose en la 
sien derecha. E sta al ver ese 
espectáculo, baja emociouada a 
llam ar un policial; llegan ambos 
al cuarto y todavía no había - ocu
rrido novedad. Carga el paco 
con P arra  para el Cuartel de Po
licía y allí lo tienen Uds. con una 
“decepcionada goma’ y un “de
cepcionado arrepentim iento” por 
no haberse “m atado” cuando 
tuvo tiempo de sobra.

El revolver no tira  solo, dicen 
muchos por allí, pero en este 
caso, tal vez el revolver no quiso 
disparar, y según nos han dicho, 
“el arm a homicida”no tenía man
zana ni gatillo.. .. De modo que 
está  bien claro el cují.

B o b ilish o b iíis .

La sardina de cartón

Siem pre llevas el ceñó fruncido, 
Queriendo con eso el mundo en-

[gañar,
Y yo que antes te había conocido 
Viviendo contenta en un lupanar.

Con tela ordinaria entonces ves-
f  tía s .

Y solo calzabas el criollo chapín 
Andando siem pre de orgías en

[orgías,
Sin nunca faltar al famoso pin-

dín. (1)

Y hoy que te vistes con seda' y
[brocado.

Y usas zapatos de gacela y lustri-
[na,

Llevas el ceño fruncido y man-
[chaclo

Y eres cartón de pura sardina.
'El Nieto De Su Abuelo

(I) Baile de la plebes en la Provincia de 
Chiriquú

Cosas de David

Don Salvador Jurado 
Vive tranquilo y satisfecho, 
Siem pre está derecho 
Por mas que está sentado,
Es un hombre acaudalado, 
Comerciante y ganadero, 
Liberal, diputado y resandero, 
No hace caridad ninguna 
y si pone en práctica alguna 
Hace alarde de usurero.

El Nieto de su Abuelo

COSAS QUE CHOCAN
Que a Guillermo Andreve no 

le guste el gallo-pinto, por ser 
comida de negro.

Que el día 4 de Julio anduvie
ran por Balboa en el carro de la 
Policía o sea “El A lacrán” toda 
una familia “de adentro” .

Que una m aestra de cierta es
cuela pública, se ponga a decir 
que ella no simpatiza con las ni
ñas pobres aunque fueran ins
tru idas; pero sí gusta de niñas 
blancas y ricas.

Que el millonario cubana Juan  
Antonio Henríquez, le guste dar 
besos cam pestres.

Que una mujer, más gorda que 
un zepelín, la cual vive en la Ave
nida Central, se ponga a moles
ta r  a los* mu g achos, que son los 
que le gustan \ élla-

Que en el Parque situado fren 
te a la Policía, se reúnan por las 
noches todas las sirvientas de los 
distintos barrios de la ciudad a 
hablar de todo el mundo.

Que un conocido electricista 
cuando está en fuego, le dé por 
rom per vasos, sacar revolver y 
dar de botellazos al que se la 
vele-

Que las “guindas” de Vaccaro 
Sean alteradas, según opinión del 
violinista Beníte2.

Que Vicente Gómez ya no quie
ra  deleitarnos con su flauta, pues 
ya no desea pegar el hociquito a 
ese instrum ento.

Que el doctor Aguilera no se 
quite la bu rra  ni para c , . . .orner,

Que Angel R. Blanco, Teniente 
Guarda Parque del Batallón a- 
cantonado en David, sea tan bole
ro.

Que el conocidísimo músico 
Jazmines,' cada vez que se re tra 
ta, no quiera recibir las fotogra
fías, argullendo que él no es 
negro.

Que Carlos F. Robolt, el día 
que estaban repartiendo c,abeza 
se hubiera metido dos vev^'s en 
la fila y por eso sea tan cabezón.

Que el Gobierno Nacional vea 
con indiferencia como tra tan  los 
contratistas de la Jun ta  de Ca
minos a los obreros panameños.

Que las telefonistas no tengan 
el cuidado necesario para atender 
al público, por estar hablando to
do el tiempo con sus enamorados.

Que Peyín Garrido hubiera 
perdido una fortuna q u een  una 
noche ,de orgía, se le presentó 
como bajada del cielo.

E S O  E S
Este Gobierno, lector, 

no tiene nada se r io .. ..
Este es sólo un Ministerio 
de “¡ Niños al comedor!” .. ..
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Panamá, Julio 9 de 1921.

[as “ negritas”  paname
ñas en el “ Grand Stand”  
de Balboa el día 4 de Julio

El b lu ff americano y la p reten
sión desmedida de éstos, acom
pañada de la natural g roce .ría que 
hace eco en los que no los conocen 
y mucho más en la timidez na
tural de las mujeres.

EL 4  D E  J U L I O

Una que otra vez, cuando los americanos del norte 
han dejado escapar palabra depresiva de nuestra posi
ción como país independiente, se ha visto cierta solicitud 
de algún miembro del Gobierno para escribir, reclamar 
y protestar. Ocasión para ello prestó no hace mucho la 
declaración aquella feategóricá del juez Hanan según la 
cual, la Repryfiiea de Panamá es protectorado yanqui.

* Mirada en sí misma esta manera de obrar no mere-

E ld ia4 .d e  Julio en conmemo
ración del aniversario de la In 
dependencia de los Estado* Uni
dos, los americanos solicitaron 
“la presencia de todos los pana
meños para darle más ponposi- 
dad a las fiestas” . Allí notamos 
contrariados, que no sé gastó 
ninguna cortesía para con los 
panameños ni para con las m u
chas señoritas de esta ciudad q ’ 
estuvieron presentes en las fies
tas.

En varias partes oímos a los 
americanos diciendo: “Oh, aquí 
hay muchas negras panam e
ñ a s .. .. y veían para todos lados 
con repugnancia.

ce más que calurosos elogios. Pero ello es que tal con
ducta ha sido hasta ahora completamente ilógica, y pu
diera creerse que es algo así como el deseo de mostrar 
al exterior un sentimiento puramente teórico de autono
mía y patriotismo, un sentimiento que es vana sombra 
sin cuerpo.

Testigos sobran, y entre éllos no es el menos ha-

Nosotros que estábamos a la 
entrada del “Grand S tand” de 
Balboa, vimos que una señorita 
panameña, bastante morena por 
cierto, se acercó a un caballero y 
con voz tímida le preguntó:

—Señor, hágame el favor de 
decirme, hay que pagar por en
trar?

bil el Presidente Porras, cuya vida pública, después que 
la ambición le persuadió a aceptar la independencia 
del Istmo, ha sido una serie no interrumpida de actitu
des suplicatorias y humillantes hacia los americanos del 
norte, las que han alcanzado no envidiable altura en la 
célebre petición de piedad dirigida al Presidente Har
ding en un asunto en que debía haberse portado con to
da la dignidad y elevación que corresponde al libre 
mandatario de un país soberano.

Y como este Gobierno no respeta ni la inocencia, 
hemos presenciado el amargo espectáculo de las es
cuelas públicas aprendiendo lecciones prácticas y direc
tas de abyección, cuando a la llegada del Sr. Harding, 
entonces tan sólo Presidente electo de los Estados Uni
dos, se hizo salir a los niños de sus aulas para formar 
calle de honor al magnate y saludarlo agitando./ en sus 
tiernas manos banderas yanquis.

¡Y habrá quien extrañe la conducía de Harding 
para con este pueblo después que aun sus propios 
oios le atestiguaron que se le educa para la esclavitud y 
la bajeza!

No es posible que, por más dignidad nativa que 
le asista, pueda sustraerse así una nación a la ense
ñanza persistente de cimba, y la celebración del 4 de 
Julio ha obtenido entre nosotros en años anteriores 
magnitudes a que no se acercó jamás la de nuestras 
propias fechas clásicas. Este año las cosas han vuel
to a su puesto. Al lujo de banderas o gallardetes yan
quis con que veíamos antes engalanados almacenes y 
edificios públicos y privados, automóviles y coches, su
cedió en esta acasión tan sólo lo que requiérela etiqueta 
internacional: el pabellón nacional izado en las ofici
nas públicas, sin otro signo de un regocijo que jamás 
hemos sentido.

Ojalá que el Gobierno comprenda mejor en lo suce
sivo sus deberes para con el pueblo, y que éste siga 
siempre mostrándose digno de la libertad.

El caballero, viendo que iba a 
com eter una im prudencia esa se
ñorita ppr m eterse en donde no 
debía estar, le dijo que tenía que 
pagar un dollar.

Entonces ella contestó: Pues 
vere las fiestas desde afuera y se 
marchó tranquila.

Tenemos que convenir que los 
gringos son pretenciosos como 
ninguno y que a la mayoría de 
las muchachas panameñas le pa
san chascos por ser demasiado 
curiosas o demasiado tercas.

El Ú4 de Julio, día de la glorio
sa Francia, podremos palpar la 
cultura y la refinada cabellerosi- 
dad que distingue a los france
ses.

Chascarrillos de borrachos
(Por un miembro de la Liga aníialcohólicn)

Un hombre está a punto de 
expirar y llama a su mujer. ¿

—Qué quieres? pregunta la es
posa gimiendo.

—Júram e que respetarás mi 
última voluntad.

—Lo juro!
—P ues bien, deseo que pongas 

en mi ataúd una botella de Ron 
Nacional•

—.Para qué?
—¡Para m atar el gusanillo!

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la 

Facultad de Bogotá.
Avenida Central No. 26. 

Teléfono 936. Apartado 816.

sentándose de su esposa, en un 
viaje de negocios por ejemplo, 
ésta abandonase el hogar, acep
te galanteos de un tercero, le dé 
fotografías, le regale pañuelos 
y hasta perfumes?

N uestro concepto es muy sen
cillo:

Prim eram ente, si tiene hijos, 
se los quitamos; después le da
ríamos quinientos palos, la mole
ríamos en una de esas máquinas 
de p artir  piedra, tal si estuviéra
mos moliendo carne, y por ú lti
mo, una parte  se la .echaríamos 
a los perros y el resto a los gallo
tes para ahorrarnos el entierro " 
de una que no merece ni que los 
gusanos se la coman.

Tal es la opinión de un

Bolinegreado.

Frases Celebres
Me tienen tan hastiado esa ola 

de charlatanes que se jactan de 
hablar bien y no hacen mas que 
espetarnos - una sarta  de dispa
rates, que para darle fin a estos, 
haré públicas algunas de sus fra 
ses mas notables.

lia popular Juana Apolonio, 
Refiriéndose a unas cabangas 
que le había comprado cierta cla
ma y que le fueron devueltas por 
estar dañadas, contestó: Dígale 
a la señorita que las cabangas no 
están -dañadas, sino orcidaclas 
por la hipótesis del invierno . . . .  /

¡Olu Cervantes, si resucitaras, 
el dolor de ver la estulticia de a- 
quellos á quienes les legaste un 
idioma, para su orgullo, morirías 
nuevam ente. .. !

El cultísimo caballero Alfredo 
Perivanich, hallándose en una 
reunión de jóvenes que trataban 
de los viajes de Cristóbal Colón, 
Vasco de Gama, Magallanes; ex
clamó al oir la Kjstoria de estos 
grandes navegantes: ¡Cara . . .  co
les, pues esa sí que ha sido una 
gran descubrición .. .. / (?)

Un calzonista, el tuerto  TIN, 
contestando a una pregunta he
cha por un futuro Bachiller, 
referente a la situación de Viena, 
dijo: V ie n a .., .?  Hombre, qué 
majadería!, si está situada en A - 
lemania, .. .. /

Un pajarraco de mal agüero, 
enemigo de todo lo que huele a 
trabajo y ferviente adorador de 
lo ageno, RAFAEL CORONADO, 
queriendo escrib ir unos versos 
para un amigo que había muerto 
disparándose un pistoletazo ,en 
la caja encefálica, dijo:

Se trasplantó al otro mundo 
Con un arma volátil y sonora...

¡Ah B árb a ro .. . .  ! Eso sí que 
se llama vomitar mas fétido que 
el famoso poetastro del CONDE 
de la isla NAO y de BILBA O .... !

Dr . Tancredo
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Cosas que pican [ n e j ¡viercado Público
Que el Tesoro Nacional se haya 

convertido en “padrino” de no
vios, y por su cuenta los mande a 
pasear al Perú  y otras yerbas, 
E ntre los regalos que el períncli
to E. R. V. anotó en La Estrella 
de ayer, faltó uno que dijera: “Un 
paseíto a Lima por cuenta del Te
soro Nacional” , y así hubiera ce
rrado con broche de oro. Pero 
en las épocas del Bello Belli, to 
das las inmoralidades son perm i
tidas!

Que la Sanidad haya dispuesto 
que los pobres habitantes de esta 
ciudad, tengamos que asp irar to 
das las noches las miasmas de las 
basuras pestilentes que encie
rran  en los tinocos durante toda 
la santísim a noche, causando así 
todas las enferm edades que nos 
azotan.

Que muy a menudo veamos en 
los periódicos locales un avisito 
que pregona: Lavandería “La E s
peranza” . “Se necesitan aplan
chadoras’’. “ Buenos salarios” . 
Y que por lo frecuente de las sa
lidas de dicho anuncio se puede 
deducir lo “buenos” que deben 
ser esos “salarios” y la magnífi
ca “Esperanza' ^ tend ran nuestras 
pobres herm anas que sudan bien 
fuerte  lo menos 10 horas diarias 
para después recibir una m isera
ble rem uneración que a lo último 
no se la pagan puntualmente. Si 
desean tener buenas empleadas, 
y que éstas no se ahuyenten de 
ese establecimiento, ¿porqué no 
optan por usar el método de la 
lavandería de Ancón, fijarles un 
sueldo por hora, y no robarles 
los centavitos que a las mismas 
mujeres les queda de pico en 
sus salarios?

Que varios manganzones del 
Barrio de San Felipe acostum 
bren form ar escándalos detrás 
de la Iglesia de San José, todas 
las noches.

Que el archipiram idal Conde de 
Bilbao, satélite de las Musas, que 
no le socorren ni de vaina,siga en 
emborronando cuartillas.

Que los domingos en la noche 
se den cita en el Parque de Sta. 
Ana todas las cocineras “de a- 
dentro” , rozándose con las seño
ritas que van a d istraerse oyen
do los Conciertos.

Que una señora casada y con 
dos hijos hubiera abandonado su 
hogar, siéndole infiel a su esposo 
ausente y aceptándole caricias a 
un “ tico” .

ALFONSO S U B I A (
La mejor sombrerería 
y la que vende más 
barato. Acaba de 
recibir un surtido 

variado de sombre
ros d e “ Montecristi ’ ’ 

a $2.50 plata.
A V E N ID A  C E N T R A L  NO. 141

Dos mujeres se dánde javazos pelean
do a un hombre.— Los plátanos, las 
yucas, los ñames y los mameyes zumban 
por los aires como balas.—  Por un cho
rizo comenzó el disgusto.— Detalles, j

Como es costum bre nuestra, 
diariamente vamos al Mercado a 
com prar los frijoles para nuestro 
sustento y el de nuestros hijos.

Recorremos todas las mesas 
regateando precios y por más 
que nos esforzamos en conseguir 
lo más barato dándole vuelta al 
Mercado, venimos a la conclu
sión de que esa gentecita parece 
que estuviera toda de acuerdo 
pues los precios son iguales 
por todos lados.

Por fin en nuestras vueltas y 
revueltas llegamos a la mesa de 
un culi, bien surtida por cierto, 
allí encontramos dos mujeres ha
ciendo com pras y a una de ellas 
se le ocurrió com prar un pedazo 
dé chorizo para su marido, pero 
fué tan indiscreta que le dijo al 
culi:

—Oye culi, despáchame dos 
reales de chorizo, bien despacha- 
dos que son para NX, que a él le 
gustan mucho.

Al oir estas palabras la o tra 
mujer, se le pusieron los pelos de 
punta y acercándose le elijo:

—Oiga, usted que es de XX?
—Yo soy su m u je r .. . .
Encolerizada la otra, le asestó 

un platanazo por las costillas, la 
otra le tiró  una yuca y todo se 
fué volviendo un aguacero de ver
duras.

Gumercinda, que así se llama 
la que estaba comprando los cho
rizos, vociferaba así:

—E sta mujer me ha quitado 
mi marido, es una tal y una cual!!

Rafaela, como se llama la otra, 
decía’• pero bendito sea Dios, 
XX tiene dos años de vivir con
migo y y ó ignoraba hasta hoy 
que tuviera otra m ujer. Ella es 
la que me quiere quitar a mi ma
rido, fíjense comprándole cho
rizos, ay ay a y . . . .

—Nó, replicaba la otra, tú  tie
nes la costum bre de quitarle los 
maridos a las m ujeres y por últi
mo eres arcagueta.. ..

Gumersinda cogió a Rafaela 
por las trenzas y le dejó caer un 
ñame de veinte lib ras en las es
paldas, y eso fué el desbarajuste.

La gente, como es sabido se 
aglomeró para verle la cara a las 
pugilistas y el paco de puesto, se 
encargó de calmar los ánimos 
cargando con ellas para el Cuar
tel ele Policía en donde pasarán 
veinte y nueve días con sus re s 
pectivas noches, sin contar los 
domingos.

Carnicero

VINO TINTO CHILENO
En barriles y botellas. S o 

licite p rec io s  donde,

V IR G ILIO  C A PR ÍL E S

t Fume los afamados Cigarrillos, £
$ çgltxa m i c l i a e l ”  $
t i
i Llegan frescos todas las semanas. *
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Elsa V. Cibalo
Lector: con las letras de este 

nombre form arás, si eres inteli
gente y sagaz, el nombre de una 
niña del Hospital Sto. Tomás, 
muy popular por su coquetería, 
y demás; para quién el Dr. Tan- 
credo ha dedicado un catapultan
te artículo titulado Tigre o mujer 
que aparecerá en el próximo nú
mero.

Quien acierte prim ero obten
drá una suscripción gratuita por 
un mes-

pan de nuestra  memoria. Buen 
resultado les deseamos.

Sinceramente felicitamos al se
ñor Archibaldo Boyd V., con mo
tivo del advenimiento de su p ri
mogénito, el cual ha bautizado 
con el nombre de Charles Chaplin 
Boyd.

A hacerse una operación en la 
matriz, ha ingresado al Hospital 
San Fortuito, nuestro simpático 
amigo Leo. González. Que salga 
sin novedad, son nuestros deseos.

Alerta 1 2
En la F resquería  “La C entral” 

hay empleadas dos Ninfas her
manas que ambas son dignas de 
figurar a la par de la célebre Me- 
salina; haciendo uso de cierto za
guán de la calle de Colón como 
campo de orgía Tonde se aperci
ben gritos, risas y toda clases de 
preces a la “Venus A frodita” .

Nosotros, dignos represen tan
tes de la Moral pedimos a las in
cautas herm anitas que se mode
ren porque si nó ................

Argos.

M iado Social
Ayer contrajeron matrimonio, 

los apreciables jóvenes César 
Orozco (a) Porotito y la simpática 
señorita (!!!) la popular Teresita. 
A padrinaron el acto los señores 
Generoso Simons y señora y don 
Fernando Casanova y señora. 
E terna luna de hiel les deseamos.

Procedente del Archipiélago 
de las Tortugas se encuentra 
nuevamente entre nosotros el 
apreciado caballero don César A. 
Caballero, leader de los obreros 
panameños y autorizado propa
gandista del bolslievismo en esta 
República.

A una escursion de cacería, ha 
seguido para Barrios Sospecho
sos, el señor Juan Yáñez y tres 
amigos cuyos nombres se esca

p a ra  Corozal, Z. del C., en via
je de negocios, embarcó boy el 
acaudalado comerciante don Al
berto Pérez (a) Vitito. Feliz viaje 
le deseamos.

Atacado de cabanguitis aguda, 
guarda cama en su residencia, el 
señor Ismael Córdoba, célebre 
equilibrista y refinado tram o
yista.

De una m uerte segura se lia 
librado el señor Demetrio H erre
ra S., a consecuencia de un ba
rro-volcán que tenía en la nariz, 
el cual le fué rebanado con maes
tría  por un hábil especialista de 
barros,haciéndole salir la lava con 
puro “M entholatum” . Nos con
gratulam os con el poeta.

Cónsul de esta República en 
Haití, ha sido nombrado el Licen
ciado Juan  N. Tinker. Tan acer
tado nombramiento merece nues
tros aplausos.

De congestión frijotera ha de
jado de ex istir el señor Bartolito, 
quien, según dictamen médico, 
se tomó una botella de vinagre 
creyendo que era aguardiente. 
Lamentamos el caso, y a en te
rrarlo  tocan.

Z a p a te r ía  Na.ciosia.1

Se confeccionan calzados a la 
medida y a precios módicos. 

Frente al Parque de-Santa Ana, Ko. 2

Im pren ta  “‘La Academia”
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